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• Vertebrar intereses y relaciones entre los subsectores hortícolas

La interprofesional hortofrutícola:
de la utopía a la realidad

Si por algo se diferencia nuestra industria es por la variada
nomenclatura de organizaciones y entidades que la componen.

Si por algo se diferencia nuestra
industria hortofrutícola es por la varia-
da y amplia nomenclatura de organi-
zaciones y entidades que la componen.

Además de organizaciones agra-
rias, federaciones de cooperativas, aso-
ciaciones de exportadores e inteprofe-
sionales agroalimentarias, ahora el
sector busca crear una interprofesional
para las frutas y hortalizas, es decir,
una entidad que vertebre los intereses
y las relaciones entre los subsectores
que integran este colectivo.

La idea nació en la provincia de
Almería, uno de los centros neurálgi-
cos en la producción y comercializa-
ción de frutas y hortalizas, pero por
cuestiones de desacuerdos, esto no
llegó entonces a hacerse realidad.

Sin embargo, esta iniciativa ya
fue contemplada años atrás por diver-
sos operadores comerciales murcianos,
que insistían en la creación de una
interprofesional para el sector de las
hortalizas. Pero, curiosamente, este
proyecto se quedó en un tímido propó-
sito, y desafortunadamente, tampoco se
materializó.

Las razones de que actualmente
no exista una interprofesional en el
sector hortícola hay que encontrarla,
fundamentalmente, en los diversos
desencuentros que han tenido los pro-
tagonistas que participan en el sector,
desde los productores, pasando por
las cooperativas y los exportadores
privados.

La triste pero cierta realidad es
que al día de hoy, el modelo de inter-
profesional no ha podido implantarse
dentro del sector hortofrutícola, pero
sí ha calado muy bien en el de los

cítricos, a través de dos modelos bien
diferenciados como son Intercitrus y
Ailimpo. Por desgracia, en el caso de la
fruta (concretamnte pera y manzana) la
interprofesional Aipema, tampoco llegó a
salir adelante y, por la propia idiosincra-
sia del sector, no llegó a funcionar.

Ante este panorama, la pregunta que
todo el mundo se hace es para qué sirven
las interprofesionales. La respuesta está
clara se trata de entidades que juegan
un papel fundamental en aspectos tan
significativos como son la vertebración
del sector, la promoción, información y
la unidad, ante todo tipo de adversidades
como, por ejemplo, las malas campañas
que vienen acompañas de precios bajos.

He sido siempre un defensor

de las organizaciones

interprofesionales. Creo

firmemente en este modelo,

que bien gestionado y dirigido,

siempre es un éxito completo.

El buen hacer, en muchas

ocasiones, de los integrantes

de una interprofesional y,

especialmente, la voluntad

puede "mover montañas".

La razón y la lógica a veces son
más poderosas que los buenos pro-
pósitos. Lo que si es cierto es que en
un sector tan complejo como el de las
hortalizas, donde existen innumerables
problemas y dificultades, la creación
de un órgano como la interprofesional
ayudaría y mejoraría la propia salud de
dicho sector.

Para todos aquellos que me cono-
cen, saben que he sido siempre un de-
fensor de las organizaciones interpro-
fesionales, por esta razón, es evidente
que creo firmemente en este modelo,
que bien gestionado y dirigido, siem-
pre es un éxito completo.

El buen hacer, en muchas ocasio-
nes, de los integrantes de una interpro-
fesional y, especialmente, la voluntad
puede "mover montañas". En el caso
de las hortalizas, no me cabe ningu-
na duda de que una entidad de estas
características puede desempeñar una
labor importantísima y puede poner un
poquito de orden.

Debemos tener muy claro, y así
hay que exponerlo, que los comienzos
de una interprofesional no son fáciles,
y a veces, diferentes miembros del
sector deber tragarse su orgullo y unir
fuerzas para resolver problemas. Esto
no es nada nuevo y es sobradamente
conocido, pero no se ha hecho nunca, y
por eso en algunos sectores, no ha fun-
cionado nunca la inteprofesional.

Solamente desde la unidad, el es-
fuerzo y el consenso, se pueden sentar
buenas bases para poder establecer
organizaciones interprofesionales que
sean fuertes y sirvan para solucionar
problemas.
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